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Tema 10. La iglesia como rebaño 
Unidad: La iglesia como ejército  

 

I. Base bíblica 
Isaías 40:11 

Como pastor apacentará su rebaño; en su brazo llevará los corderos, y en su seno los llevará; 

pastoreará suavemente a las recién paridas. 

 

II. Texto de desarrollo 
 
Juan 10:9-10; 14-15 
9 Yo soy la puerta. Si alguien entra por mí será salvo; entrará, saldrá y hallará pastos. 10 El ladrón 

no viene sino para robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida, y para que la 

tengan en abundancia.  

14 Yo soy el buen pastor y conozco mis ovejas, y las mías me conocen. 15 Como el Padre me 

conoce, yo también conozco al Padre y pongo mi vida por las ovejas. 

 

III. Introducción 
  

La alegoría del rebaño probablemente es una de las más emocionantes para su estudio, por el 

carácter de las ovejas naturales que, abiertamente contrasta con las ovejas humanas. En 

realidad, los humanos naturales no tienen nada parecido a ganado ovejuno, pero aquellos 

que han conocido, por gracia, a través de la fe, al Pastor, como su personal salvador, 

emprenden un viaje de transformación, restauración y la creación de un nuevo hombre en su 

interior, que, progresivamente se transforma en el camino.  

 

El rebaño es el único ganado que sigue al pastor y a las ovejas líderes, mientras que las otras 

variedades de ganado no reconocen liderazgo, hay que arrearlas y, a veces, obligarlas a 

tomar la ruta que el vaquero tiene prevista. 

 
Las características de las ovejas individuales son excepcionales: son dependientes, hay que 

suministrarles todo los que necesitan para vivir, no pueden vivir sin pastor; su carne es muy 

apetecible para las fieras del campo; son vulnerables a las plagas, no logran seleccionar el 

pasto que comen, comen plantas venenosas con facilidad; la forma de beber agua es muy 

particular, no beben agua estancada ni sucia, pero tampoco corriente porque se asustan por 

el ruido. Son miedosas, fácilmente caen, se abaten y pueden morir de un paro cardíaco por 

estrés; son fácilmente alcanzadas por los gusanos en las pequeñas heridas; en fin, son tan 

delicadas, que requieren mucho cuidado. Además, algunas son rebeldes y se despegan del 

rebaño, otras son de mal humor y golpean a las demás. 

 
La alegoría no puede ser más clara y, en este caso, retrata a los rebaños, como las iglesias 

locales, pequeños grupos de personas nacidas de nuevo, que necesitan cuidados extremos 

para cultivar su fe y su sobrevivencia en la vida cristiana. 

 
Los hebreos no comprendieron la parábola del buen pastor, debido a que su cultivo como 

rebaño Dios había sido descuidado los líderes, quienes habían visto en el pueblo de Dios una 

oportunidad para enriquecerse, y hacer negocios con la religión, como sucede hoy en algunos 

casos, en las iglesias locales, que ven a las ovejas como medio para lograr sus fines personales. 
Cuando apareció el buen pastor no lo conocieron las ovejas por las malas experiencias con los 

líderes del pueblo, que se habían convertido más que cuidadores del rebaño de Dios en fieras 

que buscaban sus intereses, como en nuestros días. 
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Ezequiel 34:1-3 

Vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 2 Hijo de hombre, profetiza contra los pastores de 

Israel; profetiza, y di a los pastores: Así ha dicho Jehová el Señor: ¡Ay de los pastores de Israel, 

que se apacientan a sí mismos! ¿No apacientan los pastores a los rebaños? 3 Coméis la 

grosura, y os vestís de la lana; la engordada degolláis, mas no apacentáis a las ovejas. 4 No 

fortalecisteis las débiles, ni curasteis la enferma; no vendasteis la perniquebrada, no volvisteis al 

redil la descarriada, ni buscasteis la perdida, sino que os habéis enseñoreado de ellas con 

dureza y con violencia. 

 

Salmos 23:1-5 

Jehová es mi pastor; nada me faltará. 2 En lugares de delicados pastos me hará descansar; 

Junto a aguas de reposo me pastoreará. 3 Confortará mi alma; Me guiará por sendas de 

justicia por amor de su nombre. 4 Aunque ande en valle de sombra de muerte, No temeré mal 

alguno, porque tú estarás conmigo; Tu vara y tu cayado me infundirán aliento. 5 Aderezas 

mesa delante de mí en presencia de mis angustiadores; Unges mi cabeza con aceite; mi copa 

está rebosando. 

 

A)    Salvación 
 

Los hebreos entendían muy bien el lenguaje pastoril, pues era uno de los principales rubros de 

la economía nacional y familiar de Israel. Los campos estaban llenos de rebaños, las historias 

de pastores valientes que arriesgaban su vida por las ovejas, eran comunes; la poesía las 

canciones, y la literatura, en general, usaba estas interesantes historias para contarlas a sus 

generaciones.  

 

El Maestro, que sabía cómo hacerse entender a esa rebelde aula de alumnos, enemistados 

con Dios, les da el mensaje que ya llegó el “Buen pastor”, el prometido en los libros proféticos, y 

que estaba dispuesto a llegar hasta la muerte para rescatar al rebaño perdido de la casa de 

Israel. 

 

David era un prototipo de los pastores valientes de aquellos tiempos y, probablemente, no 

había ningún hebreo que ignorara esas historias de sus enfrentamientos con los leones y los 

osos, poniendo su vida en riesgo por las ovejas de su padre. Se hablaba en los libros proféticos 

que un hijo de David, precisamente, sería el Mesías prometido, que vendría a buscar y a salvar 

lo que se había perdido. Desde luego, la mentalidad de los religiosos y, por supuesto, del 

pueblo, estaba sumamente distorsionada en cuanto al cumplimiento de aquella promesa. Es 

muy probable que pensaran en un súper hombre que vendría, primeramente, a derrotar al 

imperio romano, que era para ellos un yugo sumamente molesto, y a participar de todo lo que 

ellos hacían en su entorno religioso: ritos, ceremonias, y que, desde luego, aprobarían todos sus 

hechos que aparentaban ser justos ante los ojos humanos, y que, de alguna manera, ellos 

creían que estaban superando los estándares exigidos por la Ley de Moisés, por lo cual, cada 

quien, en su nivel, se creía abanderado, por la abundancia de la justicia propia que los 

coronaba. 

 

Sin embargo, cuando el Pastor apareció ninguno de los hechos de los líderes judíos fue 

aprobado por Él, tampoco cedió ante sus pretensiones y presiones religiosas y políticas, por lo 

que, lógicamente se convirtieron en sus enemigos; fueron pocos los judíos que lo siguieron. A la 

altura de su ascensión, por lo menos, se contaban unos 500 hermanos; al parecer, era una 

congregación sumamente pequeña, comparada con las dimensiones de Su ministerio, por lo 

que decidió, ante el rechazamiento de lo Suyo, volverse a los gentiles, y tomar pueblo para Sí. 

De ahí surge el rebaño de los nacidos de nuevo, desde luego, después de haber dado Su vida 

por las ovejas, en la cruz del Calvario. 
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Juan 1:11-12 

A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron. 12 Mas a todos los que le recibieron, a los que creen 

en Su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios. 

 

La visión que dejó en las ovejas acerca de su ministerio pastoral, fue excepcional. Él tenía un 

conocimiento personalizado de cada una de ellas; las conoce por nombre, y aseguró que no 

se perdería ni una sola de las ovejas que el Padre le dio, como dice la Escritura en Juan 17:12 

“Cuando estaba con ellos en el mundo, yo los guardaba en tu nombre; a los que me diste, yo 

los guardé, y ninguno de ellos se perdió, sino el hijo de perdición, para que la Escritura se 

cumpliese.” 

 

Como podemos notar, Él es el autor de eterna salvación, como dice Hebreos 5:9 “y habiendo 

sido perfeccionado, vino a ser autor de eterna salvación para todos los que le obedecen”. 

quien por dos mil años, a través del Espíritu Santo y sus ejércitos angélicos, cuida de cada una 

de las ovejas que van transitando por esta tierra, de generación en generación, hasta estar 

con Él en gloria, como dice Colosenses 3:3-4 “Porque habéis muerto, y vuestra vida está 

escondida con Cristo en Dios. 4 Cuando Cristo, vuestra vida, se manifieste, entonces vosotros 

también seréis manifestados con él en gloria. 

 

 

B) Seguridad 
 

Las comunidades pastoriles, históricamente, tenían por lo menos, dos clases de rediles: el redil 

que abrigaba y cuidaba los rebaños familiares, que, normalmente era un redil pequeño en la 

medida de la cantidad de ovejas que poseía una familia, pero en la comunidad existía un solo 

redil, donde guardaban las ovejas de todos los habitantes, por la noche. Normalmente, este 

redil tenía murallas altas y una puerta segura, con llave, y el único que tenía acceso a guardar 

la llave era el dueño del redil. Mientras estaban en el campo, las abrigaban en pequeños 

rediles y los pastores velaban toda la noche para resguardarlas de las fieras, pero en el redil 

principal de la comunidad, se tenía la garantía de una puerta sólida, que nadie la podía abrir, 

sino el dueño del redil. De ahí la segunda alegoría sobre la Puerta de las ovejas, el Señor 

asegura que Él es la puerta de las ovejas, y que, si entra por esa puerta, tendrá la seguridad 

suficiente aquí y por la eternidad. 

 

Efesios 2:18 

porque por medio de él los unos y los otros tenemos entrada por un mismo Espíritu al Padre. 

 

No hay duda que el Señor conocía a perfección el manejo de las ovejas, y, por supuesto, Él las 

creó y conoce de sus fobias. Al parecer, la más acentuada de sus fobias era el miedo, las 

ovejas no se sentían seguras si no estaba cerca el pastor, de ahí la necesidad de conocer Su 

voz, y también el instrumento que los pastores solían ejecutar, mientras las ovejas descansaban, 

junto a aguas de reposo. 

 

Los creyentes en Cristo, nacidos de nuevo, indudablemente, sienten las fobias propias del ser 

humano ante las adversidades, los riesgos y el futuro, sobre todo, precisamente el temor fue 

uno de las áreas más tratadas por Dios, en todos los tiempos. El capítulo uno de Josué es un 

ejemplo vivo de un líder, cuyos temores eran abundantes, y que el Señor en varios versos de 

ese capítulo ministra valentía en esa temblorosa alma que recién había asumido el liderazgo 

que dejó Moisés. 

 

No hay mejor medicina para el temor y la ansiedad que estar cerca del pastor, conocer Su voz, 

y asimilar, firmemente en el alma, que Él tiene las llaves del infierno, y de la Muerte, pero 
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también las llaves de un seguro redil, mientras se vive en la tierra, y tener la certidumbre que en 

cualquier emergencia Él estará ahí, ejerciendo su labor, con su vara y su callado. 

 

1 Pedro 1:11 

escudriñando qué persona y qué tiempo indicaba el Espíritu de Cristo que estaba en ellos, el 

cual anunciaba de antemano los sufrimientos de Cristo, y las glorias que vendrían tras ellos. 

 

Conclusión 
Salmos 121 

Alzaré mis ojos a los montes; ¿De dónde vendrá mi socorro? 2 Mi socorro viene de Jehová, Que hizo 

los cielos y la tierra. 3 No dará tu pie al resbaladero, Ni se dormirá el que te guarda. 4 He aquí, no se 

adormecerá ni dormirá El que guarda a Israel. 5 Jehová es tu guardador; Jehová es tu sombra a tu 

mano derecha. 6 El sol no te fatigará de día, Ni la luna de noche. 7 Jehová te guardará de todo mal; 

Él guardará tu alma. 8 Jehová guardará tu salida y tu entrada Desde ahora y para siempre. 
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